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Mi " par que nosotros ha de pu • 
Ĵ TĴ U revista madrileña «Higie-
T^ctica», el siguiente artículo, 
.".<jue refleja las impresiones 

l^^as en su reciente visita áes« 
^«ttáád; su autor, el notable hi* 

Dr. Larra y Cortezo, una 
'* niás legítimas glorias de la 

TWa médica española: 

¿j^j^etnpre ha de correr el hombre 
^'^'^ils de acero, mares inconstan-
m *̂"**̂ ® vericuetos ó pretendien-
2;%^ f̂se por los aires para recrear 
S^**» amortiguar penas ó poner 

?••• á ese hondo y oscuro vicio 
ü̂̂ e se llama amor propio. 
»X vez el espíritu se esparce 
>> y se olvidan las fatigas del 

nandó el altiiía en sereno y 
éxtasis lo que pierde el cuer-
Cboque repetido con el medio 

y,T^dor. 
''̂ .Mpida ojeada á la ciudad que 

^^gcattillo de San Julián y las 
ll^^rl de Fajardo parece desafiar 
Huto''^ con bocas que en vez de 
i^i¿|*^ filas las tienen de acero ero-
(U^ I ftni enviarlas á larguísimas 
^jjj^***, inspímme la anterior re-
^ | ] ^ y á trancas y barrancas, como 
j^J^'^adejada pluma y mis no ftr-
'N^ ¿teÍ!"*" "'* narrador me permi 
j^^P^Uraré sintetizar lo visto en 
^"W *• ***'̂ ° "̂® ̂ ^ dejado en mi 
^Hg^^**Món á reflexionar durante 

lo |¿ »fl Ifí* de profesión, al sociólo-
tie^-j^ ''̂ '6Q sin vuelos y al amante 
»j^^«®Plar cómo los demás prac-
'̂ 'Mb iL ."*' '** '̂ *'̂  permitido sin 
r^ tft"^ *" pocas palabras lo que 
M elb'***̂ ** ocasión á millares 

i^l^'*2aré consagrando un recner-
- * observado en el orden bigféni-
Ito ¿•'•'^líel fuero de Guerra, que tie-
r '*'*>tóo en Cartagena algo digno 

de ser cont^cido y apreciado en su jus
to valor. 

La Comandancia de Artillería, tan
to en su cuartel, donde se aloja 500 
hombres—como en las baterías, den
tro de las exigencias de una plaza 
fuerte—y el departamento ocupado 
por el regimiento Infantería de Sevi
lla, presentan las condiciones habi
tuales en nuestros alojamientos mili
tares, demostrándose en ellos el celo 
de los Jefes y Oficiales de los mismos, 
especialmente de sus Médicos, dentro 
de los elementos que el Estado suele 
proporcionarles. 

Pero'donde hay algo excepcional 
en pro de la salud del soldado es en 
el cuartel del regimiento Infantería de 
España, núm. 46, cuyo Coronel, señor 
Vitoria Rebullida, puede mostrarse 
orgulloso del estado en que aparecen 
sus locales, y sobre todo de la insta
lación de aseo y duchas, que induda
blemente no tienen igual en España, 
ni en muchos de los cuarteles que en 
Francia, Inglaterra, Austria, Italia y 
Suiza he visitado. 

En uno de los patios del cuartel se 
ha construido un edificio ad hoc,— 
dotado de agua en enorme cantidad, 
—donde en recipiente^ de piedra pue
de lavarse el soldado cara y manos, y 
en canales, revestidos del mismo pro
ducto, llenos de agua circulante, se 
limpia también pies y piernas. 

El centro de la amplísima nave tie
ne suspendidas gran número de du
chas con tubería independiente y ele
vación bastante para que produzcan 
el debido efecto tónico. Con decir que 
al mismo tiempo pueden atender al 
aseo de su cara y manos 100 hom
bres, de sus pies 160, y tomar la du
cha simultáneamente 250, queda be-
cha la mejor apología de esta instala
ción de limpieza que en el cuartel de 
España constituye una verdadera ins
titución. 

La amabilidad del Jefe del Cuer
po, que me honró acolfipaflándoine 
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y retrasando el horario para que pu
diera contemplar cómo el regimiento 
entero acudía, coníó todos los días (sin 
más hmitaciones que las derivadas de 
los preceptos facultativos); con entu
siasmo á un acto detimpieza é higie
ne individual, colectivamente realiza» 
do, merece mi gratitud sincera. 

El lavadero para la ropa blanca de 
la fuerza en revista está admirable
mente dispuesto, siendo digno de ser 
consignado que esta parte de la poli
cía del soldado, evitando que su indu
mentaria se ponga en contacto con la 
de la clase civil en otros sitios, está 
perfectamente atendida en todos los 
cuarteles de la guarnición de la plaza 
de Cartagena, cuyo ilustre gobernador 
militar, mi respetable y quOrido ami
go el general de división D. José Gar
cía Aldave, puede estar satisfecho del 
modo como se trabaja en ese sentido 
por los distinguidos jefes de Cuerpo á 
sus órdenes. 

Mi opinión personal en asuntos de 
higiene vale seguramente poco; pero 
mis visitas trecuentes á elementos mi
litares análogos en muchos países me 
permiten elogiar en este caso lo visto 
con verdadera é íntima satisfacción. 

* * « 
Mucho, digno de ser conocido, po

dría escribirse sobre las instituciones 
sanitarias, educativas y de beneficen
cia de la primer plaza fuerte españo
la, donde sus habitantes tienen un 
coito admirable por la caridad. 

El Ayuntamiento dio hace algunos 
años muestra de su amor á la higiene 
creando una plaza, bien dolada para 
lo que en España se acostumbra, de 
Inspector de los servicios sanitarios 
municipales, encomendándole á per
sona de tanto relieve social como el 
Doctor Cándido, antiguo Alcalde y 
presidente de la Comisión permanen
te de la Diputación provincial. Dicho 
compañero y amigo, no sólo ha mon
tado un completo servicio de desin
fección, con una estufa de Geneste-
Hercher gran modelo, sino que utili
za, además del formaldehido, la bom
ba de irrigación antiséptica inventada 
por él y el Sr. Hobles, que fué premia
da con medalla de plata en la Exposi
ción Internacional de Higiene cele
brada en Madrid en 1898. 

El cBoletín> demográfico mensual 

y anual puede ponerse como un mo
delo en su género, y los servicios de 
vacunación están perfectamente regla
mentados. 

No sólo es digno de recuerdo el Hos
pital de Caridad, sostenido exclusiva
mente con los donativos de los carta
generos, sino la Casa de Misericordia, 
que por su organizac'ó i, amplitud, ri
queza, confort y elementos de todo 
género, puede colocarse entre las pri
meras de España. El Dr. Cándido, su 
Director, acaba de instalar en ella un 
perfecto quirófano, donde podrán acu
dir, no sólo los operables de la Casa, 
sino los que lleven allí en un caso da
do los médicos de la población. cNa-
da de exclusivismos»; esta es la divisa 
de aquella Santa Casa, donde reciben 
instrucción, á más de 400 asilados, 
700 externos de la población general. 
La enfermería es un verdadero hospi
tal d« niños, que puede presentarse 
como modelo, dentro de hallarse ins
talado en un edificio en bloque. 

La visita á l&s escuelas de la Mise
ricordia deja una impresión imposi
ble de olvidar. Al frente de aquéllas, 
en la sección de párvulos, figura una 
santa mujer, que entre sus muchas 
devodOMs tiene una hermosa, de fi
nalidad social y patriótica incalcula
ble: ia deooción por la enseñanza. Con 
verdadero fervor, como poseída por el 
amor al bien de la instruccióo del 
prójimo, muestra el rico material es
colar, demuestra poseer aquélla en 
alto grado, y es acreedora á la respe
tuosa admiración de los amantes del 
progreso de ia Patria, que de ese mo
do se eleva, se sublima. 

Qué sencilla y conmovedora expre
sión da á sus palabras Sor Oroflla, 
que éste es su nombre, cuando des
pués de enseñar láminas de instruc
ción zoológica, maderas de todas cla
ses, que los niños de tres y cuatro 
años conocen, sabiendo sus aplicacio
nes; tejidos diversos, cuadros sintéti
cos, gráficos de la historia de España, 
saca un juguete de cuerda, un pajari-
llo de resorte, y exclama: «jPobrecitos 
niños, qué buenos, qué hermosos sonl 
Cuando juegan, charlan ó enredan no 
los reprendo, jamás les toco con mi 
mano; doy cuerda al juguete, y en se
guida se callan, se quedan qmetos.» 
jCuánta psicología de educación in
fantil hay en esas frasesl 

Jamás podré tener cargos públicos, 
ni por merecimientos, ni por aficiones 
pero si un amigo tan querido como 
Amallo Jimeno, actual Ministro de 
Instrvcción púbUca, que por cierto es 
hijo de Cartagena, me dejfÉtav ui|^par 
de segundos el derecho á firmar en su 
nombre, los destinaría á conceder la 
cruz de Alfonso XII á Sor Orofila^ y 
me quedaría acaso más satisfecho de 
haber cumplido con mi deber que 
dando grandes cruces de la Orde;i á 
prohombres más ó menos ilustres y 
eternos aspirantes de las mil banali
dades de la ambición humara. 

En aquella Casa de Misericordia se 
hace instrucción física á la moderna, 
gimnasia sueca perfecta y sana. Gran 
rato pasé al ver unas cuantas docena» 
de niños ejecutando, con uniformidad 
y entusiasmo, los movimientos que la 
fisiología de ios ejercicios del cuerpo 
aconseja para fortificar Ion múicutos, 
dar agilidad á las articulaciones y fa
vorecer el desarrollo de la arquitectu
ra ó sea de los futuros adolescentef. 
Han comprado las hermanas hasta 
un piano para que el acompasado 
movimiento resulte más armónico y 
grato. 

El saludo militar severo, que hace 
recordar que el niño será »<>klail# de la 
Patria, tiimbiéh hi sido ensefiado á tos 
acogidos de \& Casa de Mtaéric<irdia 
de Cartagena para iniciar k>i ejálptí.<̂  
cios f!sicofl, y cuando se les ve eo tan 
hermoso momento, alguna lágrima 
indiscreta salta á IQS ojos, al mirarlos, 
dejando tiempo antes de caer para 
volver la pupila, con un sentimiento 
de respetuosa admiración, hacía lias 
que así educan á los hijos de Espafta 
desheredados de la fortuna y aeaso del 
amor de sus padres, pero en el Vivifi
cador ambiente de la más pura eari-
dad. 

Cartagena puede en<)f guliecerse de 
su Casa de Misericordia, mas también 
de sus Escuelas graduadas, de recien
te creación, espléndidamente dotfidas, 
donde profesores entusiastas é inteli
gentísimos dan la educación tî tegral 
dirigidos por un hombre de verdade
ro mérito, cuyo nombre no recuéitio 
en este instante, pero ^̂ ue, como sus 
compañeros los maestros pfiblicos de 
Cartagena, merece bien de la patria. 

Y ya ves; lector querido, cóino si-
vas alguna vez á aquella ciudad, don-
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•* < elU: -jpe o q«é pilid« ettá! jse siente mal de la es 
•^^'tno! Si aated habieM tom»4o on bufio... I» nieiora 
•^Unto... 

— No, no; e«toy buen»; pero es qae te «••penb* para 
**»Urte i aolat; j- como te trata d« algo smj «rave te-

^^^aetodo ello pueda prodaoirte nna mala impreai6o. 
María fljó en mi madre ana mirad» brillante, y palidc-

«•Bdo la reipondió: 
—iQaé avráf tqué e»f 
—Siéntate aquí,—la dijo mi msdre leflalándoles no 

Wbnreileo que tenia i ios pies. 
«•tttóií, y eaforsándose inútílmecte p»r» sonreír, «a 

<̂>*tro asumió noa expreaión da gravedad eDCSutsdora. 
-̂ Diga uted ya,—dijo como tratando de dominar la 

•fcoolAn, paaándoae entrambas manos por la frente, y 
WíOrtnde en aegnida con etlas el peine de carey dorado 
.»»* *^**''* •"• «̂ bélica en nn graeso y láclente cordón 
'<*• eefit* la aieaes. 

Snl!'*^ *i ***•'"*• *• •• ""•™ «««w» qw hablaría á •"ama ,n igaal «áffiuaUacia. 
""*'» Mfiora; ya oigo. 

• * ^ M 1 Í ! ? « " ? ' *"•""*" *•*'«• '•• •'-«<« da 
»»f«4ido ta maao para sn hijo Carlot. 

;̂ ;Tol-.»wTamó •sombrada y haciendo na movimien-
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to involantario para ponerse en pie; pero volviendo á 
caer en sn asiento, se cubiló el loatio coa las mano», y 
oi qaeaolloiaba. 

—iQoé dttbo decirle, M«ria) 
—¿El le ha msndado á aated q ne me lo digat—le pre

guntó con vos ahogada. 
—Si, liijn; y lia cumplido con au deber haciéndotelo 

•aber, 
—Pero Ufied 4por qué mo lodicef 
—Y 4qué qnerlaa que yo hiciera» 
—lAhl decirle qne yo no... que yo no pntdo... que no. 
Deapuéa de un inatenta, airando á ver á mi madte, que 

•iu poder'u evitar, lloraba con ella, la dijo: 
—Todos lo saben, (no ts vetdadt todoa bao querido 

«aenated me lo dija. 
-TiSit todoa loa aaben̂  menos Emma. 
—Solamente ella... (Dioa mío! ¡Dios mlol—afiadió 

ocultando U oabeui en loa brasos que apoyaba sobre taa 
ródiilaa de mt maár«,-> pemaneeló aa( ano» mementoa. 

—He hecho mat ea llorar aaf, ¿no es cierto! Yo ciel... 
LevanUodo luego pálld¿ el watro y rootado poruña 

lluvia de ligitmaa: 
-Bueno,-dyo,-ya oatcd cumplió: todo lo B< »a. 
-Pero María,-h» Interrumpió dulwmeBta mi madre, 
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—Le exigió que no te dijese nnnok qne sabíamos y 
conaentiamos lo que entre voaotroa paaa. 

Las mejillas de María te tifieroo, al oir eato, del más 
auave encarnado; aai aalplcadaa de lagrimea, eraa idénti-
cat, á aquellsa roaaa fieacaa homedecidaa de roclo, que 
ella recogía para mi por las mafianas, Sus ojos eetaban 
clavadoa en el aneto. 

—(Por qué le ezigfa esoT—d!jó al fia con vos que ape
nas aloaasaba á oir yo.—¿Aeaao tengo yo la enipa?... 
¿bago mal, puea?... 

—No, hija; pero tu papá ereyó qne tu enfermedad ne-
ceaitaba precanoienea... 

—¿Preeanctonea?... ¿no estoy yo buena ya? ¿no ereaa 
qne no volveré á sufrir nada? ¿Cómo puede Eftata aar 
eaomde mi mait 

—iliartaimposible... queriéndote tanto, y quisa más 
que tú áól. 

María volvió le oabata de un lado i otro, como leepon' 
dléodoae algo i al misma, y aacudlóndola en seguida eon 
la ligereu con que solía hacerlo de ni&a, para ilt-jar un 
recuerdo miedoso. 

î cQué debo hacer?-preguntó,—Yo hago ya todo 
cuanto quieran. 


